HUMANISMO EXTREMEÑO

Introducción


El término humanismo designa el movimiento literario, artístico, filosófico y cultural que iniciaron los humanistas italianos y neogriegos del siglo XV y que se define como el estudio de las humanidades, de los studia humanitatis, que comprendía cinco materias: gramática, retórica, poética, historia y filosofía moral, disciplinas que se ocupan del conocimiento del hombre. Aunque el hombre era el centro del universo, para los humanistas el estudio de la Biblia, como palabra de Dios dicha a los hombres, constituía la pirámide del saber humano.


Los auténticos humanistas reúnen en sus aspiraciones la destreza literaria, la erudición histórica y filológica y la sabiduría moral, tres facetas que consideraban inseparables. El ideal humanista propone como fundamento de toda educación la expresión correcta y la comprensión completa de los clásicos, el ideal de una formación literaria que no se cierra ningún horizonte práctico ni teórico.


El humanismo llega a España desde Italia, de la mano de Antonio de Nebrija, quien por otra parte, desde 1486 hasta 1504, tuvo muy estrecha relación con Extremadura, como protegido de D. Juan de Zúñiga, Maestre de Alcántara y luego Arzobispo de Sevilla. Nebrija visitó repetidamente la Serena y pasó allí largas temporadas, sobre todo en Villanueva y en Zalamea, en cuya Academia impartió lecciones.


Asimismo Nebrija, en sus últimos años, mantuvo estrecha relación con Brozas, donde ejercía de médico su hijo Marcelo, lo que dará pie al Brocense para citarle en el prólogo de la Minerva en ingeniosa metáfora.


Estos inicios del humanismo en la Baja Extremadura con Nebrija y la Academia de Zalamea y en la Alta Extremadura con los focos de Plasencia y Trujillo prepararon el surgimiento de los grandes humanistas extremeños del Siglo de Oro. Desgraciadamente, cuando a lo largo del siglo XVI toda España se va llenando de Universidades o Estudios, Extremadura se queda al margen. Por ello, los humanistas extremeños se formarán y desarrollarán su actividad fuera de la región.

ARIAS MONTANO (1527-1598)

Vida


Benito Arias Montano nació en Fregenal de la Sierra. A los diecinueve años marcha a Sevilla, donde cursa Artes y Física. Como dato curioso de la estancia de Arias Montano en Sevilla hay que mencionar su fina observación de los fenómenos fonéticos, pues, por primera vez en la historia, da cuenta de la evolución del “ceceo” y “seseo” andaluces.

Tras sus estudios en Sevilla, se gradúa en Artes en Alcalá en 1548, al año siguiente en Artes y Filosofía, y en 1552 pasa también las pruebas de Teología. 


En 1560, ingresa en la Orden de Santiago en el convento de San Marcos de León. En 1562 el Obispo de Segovia, Martín de Ayala, se lo lleva como teólogo al Concilio de Trento. Sus intervenciones en el Concilio acerca de la eucaristía y el matrimonio se basaron exclusivamente en textos de la Sagrada Escritura y tuvieron un notable éxito.


Al volver de Trento, se recluyó de nuevo en su retiro de la Peña hasta que, en 1566, Felipe II lo hizo su capellán. En 1568 el propio Felipe II le hizo responsable de la Biblia quinquelingüe (latín, griego, hebreo, caldeo y siríaco) de Amberes, editada en la imprenta de Plantino. En Flandes reside desde 1568 hasta 1575, con el intermedio de un viaje a Roma en 1572 para lograr del Papa la aprobación de la Biblia Políglota. En 1575 vuelve a Roma para defenderse de las acusaciones de sus enemigos, fundamentalmente de León de Castro, acerca de la ortodoxia de la Biblia Políglota, que ya había sido publicada.


En 1576 regresa a España y, al año siguiente, por encargo de Felipe II, organiza la Real Biblioteca, catalogando y dividiendo sus fondos.

Tras varias estancias en el Escorial, en 1592 regresa a Sevilla y ya no sale de Andalucía hasta su muerte. En 1597 creó en Aracena una cátedra perpetua de lengua latina. Murió en una propiedad recientemente adquirida, Campo de Flores, a las afueras de Sevilla, el 6 de julio de 1598.


Pero a Arias Montano no lo dejaron tranquilo sus enemigos ni después de muerto. Su gran amigo y discípulo Pedro de Valencia hubo de emplearse a fondo en defender la memoria de su maestro de las impugnaciones de heterodoxia promovidas contra él. El jesuita Juan de Pineda, el más duro censor inquisitorial de todos los tiempos, prohibió en el Index de 1607 todas las obras de Montano; Pedro de Valencia salió en defensa de su maestro y consiguió que en el Index de 1612 se restituyera, manteniendo reservas aisladas, el buen nombre de Arias Montano. Un nuevo enemigo, Andrés de León, que quería sacar una nueva edición de la Biblia, atacó la paráfrasis caldaica de la Políglota de Montano; otra vez Pedro de Valencia, con una erudita y vehemente defensa, logró salvar la Políglota de los que querían quitarla de la circulación.

Obra


La universalidad de saberes, característica de las grandes figuras del Renacimiento, se debe aplicar a Arias Montano más propiamente que a otros. Sin embargo, hay una disciplina en la que destaca por encima de todos los demás humanistas: la de biblista. Con toda justicia ha sido llamado “el rey de nuestros escriturarios” y “el Jerónimo español”.


Como biblista, su obra cumbre es sin duda la Biblia Políglota o Biblia Regia de Amberes, tarea encomendada por Felipe II, y que Arias Montano cumplió en un increíblemente corto espacio de tiempo: de mayo de 1568 a finales de 1571. 


De los ocho volúmenes de la Biblia Políglota, los cuatro primeros contienen el Antiguo Testamento, el tomo V el Nuevo Testamento, y los tres volúmenes restantes contienen lo que Montano llamó el Apparatus, esto es, conocimientos instrumentales precisos para la comprensión de la obra: diccionario y gramática griegos, diccionario y gramática siríacos, diccionario siro-arameno, diccionario hebreo, etc.


En su método de trabajo, frente a la veneración de la Vulgata, considerada en la época como un texto inspirado e inamovible, Arias Montano acude a lo que el propio San Jerónimo llama la “verdad hebraica”, es decir, el estudio del texto original con métodos rigurosamente filológicos. Esto le acarreó conflictos con los sectores más reaccionarios de la Iglesia, comandados por León de Castro, quien consiguió en principio la no autorización papal a la Políglota y obligó a que el propio Arias Montano se trasladase a Roma para conseguirla.


Entre sus obras bíblicas destacan además:

· Commentaria in duodecim Prophetas (1571).

· Elucidationes in IV Evangelia et in Acta Apostolorum (1575).

· De Optimo Imperio sive in librum Iosue Commentarium (1583).

· Elucidationes in omnia Apostolorum scripta (1588).

· De varia Republica, sive Commentarium in librum Iudicum (1592).

· Comentaría in Isaiae prophetae sermones (1599).

· In XXXI Davidis Psalmos Priores Commentarium (1605).


También basadas en la doctrina bíblica son:

· Liber generationis et regenerationis Adam (1593), que contiene, en ocho libros, la historia de la humanidad desde la creación del hombre y su caída hasta su redención por Cristo. Para muchos, su mejor obra.

· Naturae Historia (1601). Segunda parte de la anterior, contiene una historia natural, que abarca desde el cielo, el sol, la luna y las estrellas, hasta la tierra, el mar, los ríos y montes, el agua y el fuego, árboles y plantas, etc.

· Dictatum Christianum (1575), traducido al francés por Plantino y al castellano por Pedro de Valencia, es un manual de vida para el hombre cristiano.


Pero además de esta obra de contenido o base bíblicos, Arias Montano es un magnífico poeta latino. Casi toda su producción poética está en latín. Ya a los 25 años fue coronado en Alcalá como poeta laureatus.


Por esa época escribió en hexámetros latinos los cuatro libros de su Retórica publicada en 1569. El contenido de esta obra es el de las retóricas tradicionales: la elocución, la invención, la disposición y las cualidades que debe reunir el orador. Pero, además de otras sorpresas en el contenido, lo más novedoso es el hecho de estar escrita en hexámetros, sin duda en homenaje de admiración al Ars Poetica de Horacio. Y es que Arias Montano es, sobre todo, un poeta horaciano, tal vez el más grande de los poetas horacianos del humanismo.


Su primera obra lírica de importancia fueron los Humanae Salutis Monumenta (1571), compuestos mientras trabajaba en Flandes en la edición de la Políglota. Son 71 odas y un carmen votivum final sobre motivos y episodios bíblicos.


En 1589 publicó, con el título de Poemata in quattuor tomos distincta, toda su poesía anterior, incluyendo, además de la Retórica y los Monumenta, su traducción de los Salmos del hebreo en versos latinos, las odas esparcidas en su exégesis bíblica, y los poemas compuestos para acompañar a los grabados de Felipe Galle. La obra cuenta con un prólogo literario de Pedro de Valencia.


En 1593, también con prólogo de Pedro de Valencia, vio la luz la última gran obra poética de Arias Montano, Hymni et Secula. Se trata de poemas de muy diverso contenido, con gran abundancia de temática piadosa y bíblica.


La relación de las obras poéticas de Montano demuestra que es un poeta de asombrosa facilidad, con un absoluto dominio de los clásicos grecolatinos.

EL BROCENSE (ca.1522-1600)

Vida


Francisco Sánchez nace en Las Brozas (Cáceres) en torno a 1522, y muere en Valladolid en 1600. Sus padres, Francisco Núñez y Leonor Díez, eran hijosdalgo pero escasos de dinero. Gracias a dos hermanos de su madre, "El Brocense" recibió una esmerada instrucción. Estos parientes ejercieron gran influencia en la Corte portuguesa. Así, cuando contaba 11 años de edad, sus tíos se lo llevan a Évora donde residía la Corte del país vecino. Desde este momento tomará el apellido de estos: Sánchez. En Évora comienza sus estudios de latín y humanidades, que continúa en Lisboa, adonde se traslada la Corte. Después de pasar por el servicio de Dña. Catalina y de D. Juan III, pasa al servicio de la infanta Dña. María, que casó con el que posteriormente sería Felipe II. En 1545 muere la princesa, finalizando la carrera palaciega de Francisco Sánchez.


A pesar de que sus tíos le reservaban otros caminos, por empeño del joven Francisco lo mandan a estudiar a Salamanca. Estudia Artes y Teología, que no finaliza para dedicarse a las humanidades. Siendo todavía estudiante, casa con Ana Ruiz del Peso, con la que tuvo seis hijos.


En 1551, había obtenido el título de Bachiller en Artes. Por el año 1554 pierde a su esposa y a los pocos años vuelve a casarse con una pariente de ella, Antonia Ruiz del Peso, con la que tuvo otros seis hijos. En pocos años se encuentra con una enorme familia, lo que justifica las estrecheces económicas que padeció toda su vida y la cantidad de clases que tuvo que dar.


En 1553 y 1554 (año en que fue Regente de Retórica en el recién fundado Colegio Trilingüe) fracasa en su acceso a cátedra. Por fin, en 1573, obtiene la cátedra de Retórica. En 1576 obtiene por oposición el Partido o Salario de Griego, que había dejado vacante León de Castro. Lo curioso es que nunca fue catedrático de Gramática, especialidad en la que es figura eximia, a pesar de que opositó en dos ocasiones, 1561 y 1585.


En 1584, es víctima del primer proceso con la Inquisición. El Consejo de la Suprema lo declaró inocente ordenando que sólo fuera reprendido y advertido.


En 1595, dos años después de su jubilación, comienza su segundo proceso que se paralizaría con su muerte: el Brocense muere en arresto domiciliario impuesto por la Inquisición.


Tres obras del cacereño molestaban sobre todas las suyas a los censores: De nonnullis Porphyirii erroribus; Organum dialecticum et rhetoricum y Paradoxa.


Lo cierto es que la mayor parte de las acusaciones al Brocense se reduce a pura chismografía. El Brocense fue un rebelde nato. No reconoce más autoridad que la razón. Establece como primera causa de la corrupción de la enseñanza y de la cultura el principio de que el alumno debe creer con los ojos cerrados a sus maestros (oportet addiscentem credere), pero sólo cuando den explicaciones racionales.


M. de la Pinta, en la introducción a los Procesos inquisitoriales contra Francisco Sánchez de las Brozas, traza este perfil del Brocense: “Era el Brocense enemigo de formulismos, hostil a los sectarios de la ortodoxia social, con escasa o ninguna reverencia a las formas intangibles y a los reverendos maestros ... con imprudencias notorias, que nacían de su fuerza temperamental y de su llaneza y sencillez –no era hombre astuto-, pero que a la vez le levantaba sobre la mentalidad mediocre y adocenada”.

Obra


La producción del Brocense engloba obras gramaticales, retóricas, filosóficas, astronómicas y geográficas, filológicas, obra poética, estudios sobre poetas, etc. En 4 volúmenes se recogen 27 obras (no aparece la Minerva), de algunas de las cuales ofrecemos una pequeña noticia a continuación.


Hay tres obras de gramática latina: Verae brevesque Grammatices Latinae Institutiones, Arte para en breve saber latín y De Grammaticae partibus libellus; hay además una gramática griega.


Encontramos también obras retóricas: De arte dicendi (manual de retórica escrito en su juventud con finalidades didácticas) y el Organum dialecticum et rhetoricum, obra filosófico-retórica donde, además de desarrollar más ampliamente las partes de la retórica, fija los límites y el espacio común de dialéctica y retórica.


Hay obras filosóficas: la más famosa es la pequeña obra De nonnullis Porphirii erroribus, donde polemiza con Porfirio y con Aristóteles sobre los predicables, los predicamentos, los universales, las categorías, etc. Este librito provocó una recensión feroz de fray Antonio de Arce, calificador de la Inquisición, que concluye con estas palabras: “de todo el discurso del libro se colige ser el autor muy insolente, atrevido, mordaz, como lo son todos los gramáticos y erasmistas”.


Se encuentran también obras astronómicas: Declaración y uso del reloj español, una especie de calendario perpetuo para calcular las fechas de las fiestas de cada año, y otras muchas noticias astronómicas; la Sphaera Mundi, excelente introducción a la cosmografía. Ambas resultaron muy útiles en aquellos años en que asistíamos al apogeo de la navegación y de los descubrimientos.


Tenemos también obras filológicas de gran erudición: ediciones y comentarios de Virgilio, Horacio, Pomponio Mela, las Sátiras de Persio, el Ibis de Ovidio o el Gryphus de Ausonio. También comenta y edita obras latinas más cercanas a su tiempo, como las también difíciles Silvae de Poliziano o los Emblemas de Alciato, demostrando en esta última un dominio excepcional de las literaturas griega y romana. También encontramos entre su producción comentarios de poetas castellanos, como Juan de Mena y Garcilaso de la Vega.


Aunque no se conserven, sabemos que escribió varias obras dramáticas, en castellano y en latín: Bersabé, Calíope, Auto de Hábeas Christi, Comedia del Rey Asuero, Achilles inventus, etc. 


Sabemos que también tenía conocimientos de medicina, que dio clases de música y demostró asimismo en sus obras amplios conocimientos en ornitología.


La obra cumbre del Brocense es su Minerva sive de causis linguae latinae. Con sus cuatro bloques (estudio de las partes de la oración, del nombre, del verbo y de las figuras), la Minerva es un estupendo esfuerzo por someter el estudio de la lengua a la razón. Frente a los primeros gramáticos del Humanismo (Lorenzo Valla, Antonio de Nebrija), que escriben gramáticas basadas en el usus de los autores antiguos, con un carácter exclusivamente normativo, el Brocense pone como piedra angular de todo su sistema gramatical la ratio: no reconoce otra autoridad que la razón. El Brocense llevó hasta sus últimas consecuencias la racionalización del estudio gramatical. Su obsesión por encajarlo todo en esquemas racionales lo arrastra en ocasiones a extremos de dudosa aceptabilidad: como cuando considera que el hipérbaton latino es un desorden, o cuando se sirve más de lo debido de la elipsis, instrumento esencial de su sistema. En esa búsqueda de esquemas racionales trasciende las fronteras de la lengua latina, para llegar hasta una gramática general.


Frente al tópico que hace del Brocense el padre de la gramática general y teórica, hay que recordar que la Minerva no es la primera ni será la última de las gramáticas racionales y teóricas, pero sí constituye un hito importantísimo. En el Brocense hay muchas cosas que están ya en Apolonio Díscolo (gramático helenístico del siglo II d. C.) y en su seguidor latino, Prisciano (siglo VI d. C.), y que han llegado a la Minerva a través de la Edad Media, de Tomás Linacro (De emendata structura, 1524) y de Julio César Escalígero (De causis linguae latinae, 1540). Pero quizá lo más original del Brocense sea la distinción entre lo que es el nivel teórico y gramatical de una lengua y el nivel de uso. Considera que un gramático debe buscar la estructura racional de la lengua y desde ella explicar los usos.


La Minerva tuvo dos ediciones: la pequeña Minerva de 1562, y la Minerva definitiva de 1587. La Minerva de 1587 es algo así como el testamento gramatical del Brocense, en el que recoge todo lo que hasta entonces él mismo había escrito sobre gramática latina, y no sólo lo que había dicho en la Minerva de 1562, sino también lo que había aparecido en las diferentes ediciones de las Institutiones y de los Paradoxa.


La Minerva fue durante más de dos siglos la obra gramatical definitiva en Europa, donde no encontró rival. Su influencia fue enorme en muchas naciones europeas. No así en España, donde el Arte de Nebrija estuvo vigente durante siglos y el Brocense tuvo poca difusión. La influencia de la Minerva se dejó sentir en la gramática racionalista de Port-Royal y mucho más actualmente en la gramática generativa de Chomsky.

PEDRO DE VALENCIA (1555-1620)

Vida


Pedro de Valencia nació en Zafra en el año 1555. Comenzó sus estudios de latinidad en la escuela de Zafra, donde fue su maestro Antonio Márquez, pariente suyo y buen poeta latino. Hacia 1568 la familia se trasladó a Córdoba, y allí prosiguió Valencia sus estudios de Artes en el Colegio de la Compañía de Jesús. Durante este período cordobés recibió clases de Francisco Gómez que con toda seguridad le infundiría interés y afición por los estudios bíblicos.


Aunque su gusto se inclinaba por la Teología, sus padres lo enviaron a Salamanca a estudiar Leyes, donde aparece matriculado en 1573 y donde permaneció probablemente hasta 1576. Enseguida destacó por su preparación en teología y en humanidades clásicas. Al decir de la nota biográfica comentada, habiendo llegado a sus manos una edición de los poetas épicos griegos, pidió al Brocense que le enseñara bien esta lengua. Por entonces compró también la traducción de los Salmos en versos latinos de Arias Montano, al que enseguida empezó a admirar.


Tras graduarse en Leyes, y habiendo muerto entretanto su padre, vuelve a Zafra, donde, sin olvidar las leyes, su actividad principal será la lectura de libros clásicos, latinos y griegos. Durante este período se hizo con un ejemplar de la Biblia Regia, e hizo que fuera mayor su admiración por Arias Montano. Sebastián Pérez, amigo común, le facilitó a Valencia el contacto con Montano, con quien estuvo en la Peña entre 1578 y 1579, aprendiendo Sagrada Escritura y hebreo.


En 1587 casó su prima hermana Inés de Ballesteros, con dispensa de Roma que le consiguió directamente Arias Montano. Tuvo varios hijos.

Entre 1590 y 1607, probablemente imparte enseñanzas de griego y otras materias en la escuela ducal de Zafra, ayuda a Montano en algunas de sus obras, le sirve de amanuense, prologa o se encarga de la publicación de algunos de sus libros, y publica él mismo su Academica sive de iudicio erga verum ex ipsis primis fontibus (Amberes, 1596), única de sus obras editada en vida. Tras la muerte de Montano (1598), Pedro de Valencia se constituye en su albacea literario y continúa componiendo diversos escritos sociales, políticos y económicos.


En 1607 es nombrado Cronista Real, cargo que supondrá un desahogo económico para su maltrecha hacienda, pero que le cargará con graves obligaciones: censuras de libros, elaboración de una historia de Felipe III, Relaciones de Indias... Por otra parte, al final de su vida, Valencia se vio implicado en una serie de polémicas y conflictos: defensa de la ortodoxia de su maestro Montano, firme oposición a los partidarios de la autenticidad del pergamino y láminas de Granada, informe sobre los excesos cometidos en el auto de fe de Logroño (1610), en relación con la represión de la brujería.


El 25 de marzo de 1620 otorgó testamento y murió en Madrid el 10 de abril de ese mismo año.

Obra


Como su maestro Montano, Pedro de Valencia fue un hombre de saberes enciclopédicos. No sólo conocía los escritores grecolatinos importantes, sino todos, desde los más arcaicos a los más tardíos. Esta inmensa erudición era razón suficiente para que, primero su casa en Zafra, y luego, con mucha mayor intensidad, su domicilio madrileño de la calle de Leganitos, se convirtieran en lugar de peregrinaje, personal o epistolar, para solicitar un dictamen de experto, una opinión autorizada, un consejo razonado y certero sobre algún problema arduo de tipo legal, filológico, filosófico, literario, bíblico, social, político o económico.


Sus escritos, dada su vasta erudición, abarcan un amplio campo de temas y contenidos, pero han corrido una suerte muy desdichada: sus obras (excepto sus Academica) no fueron publicadas ni en vida del autor ni en los siglos posteriores. Ha habido que esperar hasta el siglo XX para que algunos de sus escritos vean la luz. Uno de los motivos principales de esta falta de publicación de sus obras puede estar en la innata modestia de Pedro de Valencia: estaba convencido de que sus escritos carecían de valor, tal vez abrumado por su admiración hacia Arias Montano.


Vamos a reseñar a continuación lo más sobresaliente de su producción, casi toda ella en castellano, distribuyéndola en cuatro apartados.

Escritos bíblicos y religiosos


Exposición del primer capítulo del Génesis; Comentarios al versículo de San Lucas I, 66; Comentario sobre el Padre Nuestro; De los autores de los Libros Sagrados y del tiempo en que se escribieron; De la tristeza según Dios y según el mundo; Ejemplos de Príncipes, Prelados y otros varones ilustres que dejaron oficios y dignidades y se retiraron; Para declaración de una gran parte de la historia apostólica en los Actos y en la Epístola ad Galatas; Explicación de dos lugares de San Pablo; Sobre la paráfrasis caldaica del P. Andrés de León.


En estos escritos Valencia sigue las huellas de Montano: método rigurosamente filológico (basado en el estudio de los textos originales griego y hebreo), sentido crítico exigente, abrumadores conocimientos bíblicos, gran erudición en autores griegos y latinos.

Escritos filosóficos


En este apartado figura su obra más famosa, y la única publicada en vida del autor, Academica sive de iudicio erga verum ex ipsis primis fontibus (Amberes, 1596). La obra surge como respuesta al requerimiento de su amigo García de Figueroa, zafrense, ocupado como ayuda de cámara de Felipe III, quien le había solicitado un estudio claro y sencillo que le ayude a entender las Cuestiones académicas de Cicerón, obra mutilada y oscura, llena de problemas interpretativos. Pero Valencia fue mucho más allá.


Es una muy buena síntesis del pensamiento filosófico acerca del criterio de la verdad desde Sócrates a Cicerón. Tras unas consideraciones sobre el origen y las partes de la filosofía, divide a los filósofos en dogmáticos y escépticos y pasa revista a la historia y evolución de la doctrina académica.


Las Academica es un texto de historia de la filosofía en el sentido moderno del término. En el siglo XVI pocos textos son comparables al de Valencia en rigurosidad, en el manejo de fuentes y en el reflejo fiel de las opiniones de los autores estudiados.

Escritos de crítica literaria


En este apartado sobresale su famosísima Carta a D. Luis de Góngora en censura de sus poesías (sobre el Polifemo y las Soledades). Existen de esta carta dos versiones con variantes (manuscritos 3.906 y 5.585 de la Biblioteca Nacional). Góngora acudió a Pedro de Valencia por el alto aprecio en que tenía sus juicios, y éste le contestó con la carta en cuestión. Dada la formación eminentemente clásica del humanista zafrense, deberían disonarle al parecer las piruetas verbales y la retorcida afectación de los citados poemas de Góngora. Pero Dámaso Alonso ha puesto de manifiesto la comprensión de Valencia, hombre abierto y moderno, respecto a las innovaciones gongorinas; de hecho, en la carta hay grandes elogios a Góngora y a su poesía, mas no deja de ponerle algunos reparos, dirigidos a la oscuridad y afectación de algunas expresiones.

Escritos sociales y económicos


Quizá sea este el apartado más interesante para el hombre de hoy. Estos escritos suelen llevar el rótulo de Discursos, esto es, ensayos o tratados. Algunos de los más importantes son:

· Tratado acerca de los moriscos de España. En cuanto al problema de los moriscos, Valencia está muy lejos de la propuestas brutales de ciertos personajes, incluso eclesiásticos: pasarlos a cuchillo o castrarlos y llevarlos a Terranova para murieran allí de frío y de hambre. Tampoco es partidario de la expulsión. Propone la dispersión por España, evitando concentraciones; que se les deje enriquecerse, pues “las riquezas hacen a los hombres cobardes” por el miedo a perderlas; que se permitan los matrimonios mixtos, y se intente integrarlos y asimilarlos. Desgraciadamente no se hizo caso a las propuestas de Valencia.

· Discurso acerca de los cuentos de las brujas y cosas tocantes a magia. Lo dirigió a D. Bernardo de Sandoval, arzobispo de Toledo e Inquisidor General, después de leer “con horror y asco” el auto de fe de Logroño de 1610. Afirma que los aquelarres y las brujerías pueden explicarse de varias maneras, pero todas ellas naturales. Se vale también de su erudición clásica, y habla en sus explicaciones de los misterios de Eleusis y las Bacanales, cita una larga lista de autores griegos y latinos y traduce unos pocos versos de las Bacantes de Eurípides. Critica los métodos de la Inquisición, que carecen a menudo de garantías jurídicas, y rechaza como nulas las declaraciones arrancadas bajo presión o tortura.

· Discurso sobre el pergamino y láminas de Granada. La polémica sobre el pergamino de la torre Turpiana, y, luego, sobre los plomos del Sacromonte duró muchos años. Se trataba de textos de contenido religioso, supuestamente antiquísimos. Eran una clara falsificación moderna, pero el arzobispo de Granada, Pedro de Castro, alentó a los partidarios de la autenticidad, que hacían demagogia sobre el pueblo llano, y el problema se recrudeció, teniendo que intervenir la propia Roma. Ya Arias Montano, uno de los primeros consultados, denunció abiertamente la falsificación del pergamino, y lo mismo hizo dos años más tarde con las láminas de plomo. 

· Discurso contra la ociosidad. Divide la sociedad en tres estamentos: los gobernantes civiles y eclesiásticos, los soldados y el pueblo llano (labradores y artesanos). Pasa revista a cada estamento y arremete contra el crecido número de clérigos y frailes, contra los estudiantes superiores que no estudian, contra los rentistas ociosos; todos ellos constituyen un claro parasitismo social. Aboga por el trabajo femenino.

· Discurso sobre el acrecentamiento de la labor de la tierra. Expone la necesidad de una profunda reforma agraria para corregir las desigualdades económicas.

· Discurso sobre el precio del trigo y Respuesta a algunas réplicas a este discurso. Se trata de los dos escritos más violentamente críticos del autor. Llega a llamar a los ricos explotadores antropófagos y homicidas. Su tesis es que no debe dejarse el precio del trigo a la ley salvaje de la oferta y la demanda, pues con precios prohibitivos los ricos explotarían a los pobres en una alimento tan esencial como el pan. Hace falta un claro intervensionismo del Estado a favor de “la gente ordinaria y popular, que es la mayor parte de la República”.
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